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Camilo Torres 
(Del liLro "Semblanzas Colombianas", próximo a aparecer) 
Entre los numeroso·s hombr·c3 

de pensamiento y acción que 
iniciaron nuestra ind-ependencia, 
Camilo Ton.es ocupa el S'.egun­
do lugar, como•quiera que hizo 
de su palahra un arma tan efi-· 
caz corno, los s.ab1es de la mili:­
cia. Sin sus es,critos, la revo,lu­
ción quedaría mud.a en su pri -
mer instante, o nos alcanzaría 
como un clamor sin palabras; 
de! mismo modo que s-in la r,evo­
lución, que les da su gran'deza, 
perderían esos · escritos la tras­
cendencia que todos los colom·· 
hiano,s reconocen en ellos. Tie­
nen sus doctrinas valor -:-• n,, .. 
Lle za, aunque no originalid:id; 
su prosa es diáfana y ccrrecta y 
se halla esmaltada de vigoro,os 

. ras.gos de estilo. Y por �ncima 
de aqueUa endeblez, vis.ible al 
análisis de la crítica filosófica o 
literaria, la historia política de 
n11cstra patria considera Lis pá­
ginas de Torres co,rno la pala­
bra más in�-pirada y má,; :1lt:1 d,e 
la emancipación, en la hoi·a de 
la epifanía rev,olucionaria. 

Camilo Torres nació en Po­
pay{in el 22 de noviemb!·t· de 
176ú, hijo de don Jerónimo 
Francisco de Torres, y Hcrre·• 
:os, castellano estab:-ec:do en d 
Nuevo Reyno desde medi,1dos 
del siglo XVIII, y de dofia Ma­
ría Teresa Tenorio y Carva,ial, 
pa-:-·anesa. Primogénito entre los 
cuatro varones de a,quel mat1•i­
monio, costeól,e ,estudios su fa­
milia, y tuvo por afectu·osos 
hennanos a Jerónimo•, Ign!lci•.> 
y ?\fauue.1, quienes deberían 

compartir loo sentimientos pro­
ceros del verbo rev,olucionario . 
:Mentor d-e su adolescencia en 
Popayán, fue don Juan Maria­
no Grijalba, y consejero de su 
juventud en Santafé, el oidor de 
Quito, su tío, don Ignacio Teno­
rio. En la ciudad altiplana. con­
trajo enlace eon ia jo,ven s.a,n­
taf�reña doña Francisca Pü:.·· 
to v Ricaurte, forma.ndo con 
::;lla· una familia de tres varone,_; 
e io·ual número d-e hembras .. Sn 

"' 

hu111or fue reeoncentrado: com-
traído a �os goces y d.eberes del 
hogar. Ejerció la suma del po­
der público durante tres año., 
d-e los seis que duró la P,atria
Boba; chocó d-entro de ella COll
el presidente N,ariño y eon los 
diputado� al primer comgreso 
o·eneral del Reino en 1810; pro­
reg.ó al Libertador e inspiró la 
política feder.alista, tan funesta 
-en resultados para la Indep,er..­
dencia. Rechazó la incorpoTa­
ciún de diputados por provin­
cias no existentes· bajo el gobier­
no. co·on:·al, mas no por exceso· 
-:'; centralismo o tiraní.a, sino 
porque entendió, acertadamen­
te, que la Junta Suprema de­
bía seguir con la dir,ección re­
,·oluc· onaria, mientras• no :óe 
rcnnies,e una as.amblea constitu·· 
yente para dar forma al nuev,.1 
Estado, desechando las preten­
�ioncs auto1nomistas d-e villo­
rr-io que aspiraban a co-nv.e.rtir­
,.e en �oheranos. Empero, corno 
todo grande hombre, tuvo su, 
errore-s: amaba con idolatría 
las instituciones de .. Jos Estado,; 

...........................................................................................................
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6 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Unidos del No,rte, tomándolas 
por causa del : ápido desarrollo 
de aquel afortm1ado pueblo, e 
hizo tan sistemática y a pas.iona­
da enemimista,d a Nariño, que 
nunca pud.ieron los dos av,enirs,�, 
no obstante la d,esesperada si­
tuación de la patria y el ,am0r 
de ambos por ella. 

El virrey do1n Pedro Mendi-
11ueta le había excitado a qu:.: 
pretendies,e una toga, ofrecién­
dole co.r1 instancia que ,elevaría 
y recomenda ría su solicitud a 
la Cort.e. A todo s,e llegó ,este 
Demóstenes moderno, quien ja­
más prekndió otra cosa de ias 
autoridades -es·pañolas "que la 
licene:•a de leer libros prohibi­
dos, para saciar, polr este medio, 
su ardiente deseo de s,aber, y 
precaverse contra los atentados 
de la I11quisición", ·s,egún pala­
bras de su biógrafo el ,seffor Jo­
sé María Cárdenas. 

To,rres fue d defensor d,: 
Franeis,e.o Antonio Zea, cuando 
se juzgó a éste como cómplice 
en las tr,es causa·s incoad,as :en 
1794 con motivo, de la publica­
ción her ha por N ariño de los 
Derechos del Hombre. Entr:� 
sus diversas labores jurídicas,, en 
,ej,ercicio de.la profesión, sobre­
salió igualmente la defensa q 11c 
hizo ante el go1bierno coloni.nl 
del derecho que asistía a su her­
mano Manuel sobre el bergan­
tín inglés Vígilantet apresado 
por aquél . · sns socios, y cuya 
propiedad 1 -es correspondía, au:1-
qu,e lo pretendÍ'era negar el pre­
sidente de Quito, barón Caron­
delet. 

Poseído de una aplicación in­
cansable al estudio, aprend;ó 
italiano, francés e inglés par.i 
beher en ias fecundas, fuente., 
originales las mo·dernas ense­
fíanzas de los filósofos, de mo­
do que en 1808, cuando llegaron 
las primeras notióas de la inva­
sión de España por el empera-

dor de los, franceses, el ,espíritu 
de Torres estaba ya nutrido d� 
muy ,extensos conocimi,ent-os y 
capacitado par.a laborar co,1 
efirac;a en bien de la emancipa­
ción americana. Con el propó,,­
to ele favorec-er esa obra inmor­
tal, aceptó el destino, de Asesor 
del Cabildo en l 809, cu.ando re­
gentaba la cátedra de derecho 
real Espaiiol en el Colegio del 
Hocario. 

Co,n tal carácter concuni<'> a las 
juntas convocadas por el virrey 
Amar e! 6 y el l l d-e s,eptiem brc 
de aquel año, en la última de 
las cuales leyó su voto escrito 
pidi-endo el establecim:-ento de 
una Junta Suprema de gobier­
no en ,ei Nuevo Reyno, igu.al a 
las que funcionaban en la Pe­
nínsula. Esta id-ea, al mismo 
tiempo que revolucionó los es­
píritus y avocó el problema es­
quivado por los timoll"atos, fue 
causa de 'a s,entencia de muerte 
q t:-c si,ete años más tarde sega­
ra la epónima cabeza de Torres. 

El Cabildo de la capital, en 
virtud de un acuerdo suyo de 
junio de 1809, comisionó al Ase­
:-or para que redactara una rc­
pres,entación a la Suprema Jun­
ta Central de España; a fin <t,:" 
r,eclamar ante ésta sobre la des­
proporción •entre el número de 
diputados americano-s a las Cor­
tes respecto de los elegidos en la$ 
provincias d-e la· metrópoli. To­
rres, escribió -entonces su fc,rmi­
dable 1\1.kmorial de agravios cu 
r¡ue dijo verdades rotundas,' en 
1 enguaje castizo y eleg-ante. P-e­
ro la cor,�0rurión munici1n! se 
:ntimidó ct:,rndo le fue pn .. ,-e111'1 · 
do, y aun,

1
,,e por el momcuro a­

c,epta ra y firmara tal pie;.1:J., al 
cabo resolvió archivarla . Luégo 
d-e efectuada la transformación
política, se pensó más de una 
vez en darle publicidad, pero di­
{:cultades de div-erso orden lo 
impidieron. Sólo en 1832 el yer-

L:1 mujer colombiana ha encontrado en el hábito 
discreto de PIELROJA, además de un sano placer 
una fuente de_ 

fre�cas e�ergía_
s para atender mejo; 

a todas las. �xigenc1as de la vida moderna. Por es­
to ha hecho de P I E L R O J A su cigarrillo ! 
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no de don Camilo Torres impri­
mió tan memorable documento, 
qu ·e constituye, -junto con el 
manifie�to soibre los "Motivos 
que han obligado, al Nuevo Rey­
no de Granada a reasumir los 
derechc de la soberanía", de­
bido a las plumas de Torres y 
Frutos Joaquín Gutiérrez,- el 
A rea Santa de nuestra Revolu­
ción. 

Ei genio y el prestigio del 
ilustre payané�. le colocaron a 
la cabeza dd movimiento ini­
cial de la Independencia. En la 
noche del 20 de julio de 1810 
fue proc'amado vocal de la 
Junta Suprema; días después se 
le nombró s,ecertario de la mis­
ma, y má, tarde fue ,elegido por 
Pamplona como representa11t•� 
rn�ro en el Congreso de las Pro­
,·incias Unidas. Desde ei 4 de 
octubre de 1812 has.ta el mi,s­
mo día dd año de 14 des,empefíó 
la presidencia de este Cuerpo 
Soberano, y co,mo tal, estuvo al 
frente del Ejecutivo de la fede­
ración. En este carácter acogió 
a Bolívar, que se pr•esentó al 
Congreso el 24 de noviembre de 
1814, después de la desastrosa 
campaña venezolana del afio an­
terior, y alentó al futuro Li­
bertador de Sur América con 
pro,féticas paiabras: "General: 
vuestra patria no ha muerto 
mÍ'entras exista vuestra espada; 
con ellla volveréis a rescatarla 
del dominio de sus opreso,res. 
El Congteso granadino os dará 
rn protección, porque está sa­
tidecho de vuestro proced,er . 
Habéis sido un militar desgra· 
ciado, pero sois un grande hom­
br?." 

En novi,embre de 1815 la in­
vasión de los valles de Pam­
plona y Cúcuta por Calzada, y 
las tropas de Morillo que obra­
ban contra Cartagena alarma­
ron a los patriotas. En tan dura 
cr•:sis y palpando ei Congreso 

la gravedad del caso, resolvió 
reorganizar el Po,der Ejecutivo, 
sustituyendo el absurdo sistem,1 
del triunvirato por un solo indi­
viduo d,e su elección, e'. cual 
obraría con facultades amplias 
y llevaría el título de Presiden­
te de las. Pro,vincias Unidas. El 
doctor Camilo Torres fue el es­
cogido para tan alto y peligro­
so, enea rgo. El se denegó rotun­
damente a aceptarlo, diciendo 
que "la república se hallaba ex• 
pirante, y que no se consideraba. 
capaz de hacer un milagro p:i­
ra restituirle la vida y darle un 
vigor que jamás había tenido"; 
empero, aceptó, merced a las sÚ·· 
plicas de sus amigos, y se le 
concedieron poderes extraordi­
narios hasta para negociar la 
paz con los jefes espai'íoles. 

El 12 de febrero de 1816 qe 
dio ia batalla de Cachirí, en que 
queáaro•n completamente derro­
tados lo,: mil hombres del ejér­
cito patr:,ota que obraban a ór­
denes de García Rovira. En tan 
apurado ti,ance, Torres renun­
ció el mando, pues se le consi­
deraba por muchos, no obstan­
te sus virtudes y luces, sin la 
energía y audacia necesarias en 
aquellos momentos. El ilustre 
patricio, que descor;ocía la am­
bición, quiso dejar en manos 
más capaces el ejercicio del go­
bierno para salvar la patria. Ad-
111 it:da la renuncia el 14 de ma;-­
,;o, y perdida dei todo la repú­
blica dos meses más· tarde, To­
rres volvió al Ca uca, y con otros 
próceres trató d•e cm barcarse en 
Buenaventura, sin poder lograr­
·]o. Preso po,r los espafio'es, se le
condujo a Bogotá, y tras de un
breve proces-o de guerra verbal,
fue fusilado por la espalda, co­
mo traidor al r-ey, ,el 5 de oc­
tubre de 1816, a los 50 afios de
edad. Suspendido después su 
cuerpo en una horca, y seguida­
mente descuartizado, se puso

Cada fin de semana 
una excursión diferente por afguno de Ios 

F. C. NACIONALEj
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con Ia famifia o con . amigos aprovechando Ios 
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en escarpias su cabeza, como la 
de Cicerón; "pero la fría boca 
d-el orador romano no pudo ha­
blar ya a sus compatriotas de
la libertad para siempre perdi­
da, al paso que el sangriento
despojo de Torres inflamó los
pechos co1'.ombianos en odio in­
extin.guible· a• la· tiranía", según
lo expres-a bella!Dlente el insig­
ne crítico Gómez Restrepo.

Esta breve silueta de su vida 
carece neces-aria1nente de su ar­
dor, y no podrá comprend,er a 
Torres en su grandeza cívica si­
no quien lea a nuestros histo­
ri-adores de la independencia -
Restrepo y Groot-, o quien es­
tudie los escritos del o,r-ador pa­
yanés, qu-e son la obra de un 
verdadero revolucionario. Los 
más doctrinarios de aquellos, 
que valdría la pena recoger e:•1 • 
volumen, son: la "Repres.enta­
ción de! Cabildo de Bogotá a la 
Suprema Junta Central -de Es·· 
paña"; la carta política-dirigida.­
a su tío mat-erno, don Ignacio 
Tenorio, el 29 de mayo de 1810; 
los "Motivos que han obligado 
al Nuevo Reyno -de Granada a 
reasumir los derechos de la so­
beranía", ma·nifiestc que en l.<t 
mayor parte débese a su pluma, 
según queda dicho; las rf,.;pues­
tas d,el Congreso a M-ontes, fe­
chadas en Tunja el 9 de julio y 
el 13 de octubre de 1814, y, por 
último, la alocución que dirigió 
a 1 e11cargarse del Poder Ejecuti­
vo\ como Pr-esidente, en novicm­
hre d,e 1815. Estas seis piezas, 
si bien publicadas, andan dis·­
pcrsas: las dos primeras en un 
cuaderno de la Bíbfíoteca Pop::,­
lar, y las restantes en folletos. 
periódicos y revist-a•s d,e muy di­
fícil adgui�ición. 

Torres escribió la Represen­
tadón eu 1809, cuando aun pe­
saban las preocupacio,nes y el 
despotismo del régimen co.lonial, 
aunque ya se presentían las in-

quietudes del próximo estallido; 
pero como ese documento fue 
eu ·sus, orígenes· una especie de 
-a1egato forense, participa de to­
das las características d-el géne­
ro. Habla en él -el Torres ahoga­
do, y no obstante trazar desde
su punto d,e vista de fiel va,sa­
llaje'· la crítica del sistema gu­
bernamental de España en Amé­
rica, lo hace con s.uficiente am­
plitud como para que el cuadro
y las ideas puedan interesarno .,
a tr-avés de las centurias. Sí·· 
guenle los manifiestos, procla­
mas y bandos que vieron !,a luz
entre julio de 18 JO y mayo de
1816, obra febril y fragmenta­
ria del publicista y mandatario
que debía a un mismo ti-empo
ejercer el gobierno, y sembrar
la lihertad. Tales, escritos com­
plétanse con las comunicaciones
oficiales en que defiende nues­
tra independencia, como la men­
cionada re-spuesta a :Montes,
vcrdader.o cartel de ·desafío, es-•
crito en la inminencia de la di-·
soluc:ón y d ·e la muerte, lo cual
agreg1a a su serenidad esencial.
cierto pr-estigio solemne que h
convierte en una especie de te,­
tamento1 político.

Hora -es ya de hacer una sín­
tesis del celebérrimo Memorial 
de agravios, pieza m-emorabk 
que ,s·eñaló rumbos a la concien­
cia pública, y que se consider.1 
co11 razón como uno de los me­
jores- modelos de la elocuencia 
política, producidos, en la Amé­
rica republicana. 

"Es irnpmsible dar idea cabal 
d-2 -esa pieza de formidable di,1-
léctica -dice el eminente histo­
riador chileno Gonzalo Bul­
nes-, en que el sistema colo­
nial es atacado a fondo y en
que se anuncia con voz profé­
tica lo que debía s·uceder a muy
hr-ev-e plazo, sin tr.anscribir al­
gunos de sus· conceptos .. "

Empieza por recordar ,a la Su-

Labora,torios 
. . ... 

J. G. B. 
Cali-Colombia 

Tienen el más moderno 

y eficiente equipo para 

la fabricación de toda 

clase de inyectables. 
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prema Junta Central de Espa­
í'ía la real orden de 22 de ene­
ro de 1809, en que se conside­
raba que los vastos y preciosos 
dominios de América no eran 
colonias' o factorías, corno las de 
otras. naciones, sino una parte 
es,encial e integrante de la mo•­
narquía, debiendo, en conse­
cuencia, tener repr-esentación na­
cional por medio d-e sus corres·· 
pondicntes diputados en aque­
lla misma Junta gubernativa 
del Reino. El Cabildo había re­
cibido esta determinación co­
mo una prenda del nu-evo espí­
ritu qac animaba a la metrópo­
li y dei des,eo de obrar confor­
me al bien común. Co,n una va­
lentí.a. insólita para la época, 
que srn duda atemorizó a los 
mu111c1pes,, presentaba a los 
mandones el ejemp:o del casti­
go que había inflingido � orte 
América a Inglaterra, a oausa 
de quer-er mantener ésta una su­
premacía contraria a la io·ual-
dad. 

0 

"Si el gobierno de Inglaterra 
hul-ies,e d,:1do est-e pas·o impcr­
U�nte ( el reconocimiento de la 
iguaidad en la representación), 
-decía- tal vez no lloraría hoy
la separación de sus colonia,s;
pero un tono de orgullo y un 
c,-píritu de engreimiento y de 
su superior'dad, :e hizo perder 
aquellas ricas posesiones, que 
no entendí,an cómo -era que,
siendo vasallos de un m-ismo so­
berano, partes integrantes d-e
una misma monarquía, y en­
viando toda,: las, demás provin­
cias de Inglaterra sus represen­
tantes al Cuerpo legislativo de 
l,a nación, quisiese éste dictar­
íes ley,es e impon,erles contribu­
ciones que no habían sanc:ona­
do con s,u aprobación."

Para Torres, en efecto, fué­
ra de la igualdad y reciproci­
dad de derechos, jamás podrfo 
haber un amor sil,cero y ír,a-

terno entre España y América. 
"Cualqui,era que pi•ense de otro 
modo no ama a su patria ni de­
sea íntima y sinceramente su 
bien", escribía. y· en seguida en­
tra ha en el recio ataque contra 
la d-esproporción entre los re­
pr-esentantes de las pro,vincias 
eur-opeas y los de las america­
nas en las Cortes, pues al paso 
que aquéllas enviaban 36 o más 
vocales, para las vastas po-s,es.io­
nes indo-hispanas, sólo, nueve 
eran suficientes. ¿ Por qué esta 
odiosa diferencia? No s•e fun­
daba en la población, desde 
iuégo que Méjico, el Perú, el 
Nuevo Reyno de Granada y el 
virreinato del P!ata tenían más 
h,abitantes que muchas de las 
circunscripciones ,e s p a ñ o 1 a s. 
Tampoco en la riqueza; de 
modo que ella dependía única­
mente de la soberbia co·nquista­
dcr::1, del orgullo metropolita­
no que menospr-eciaba la sumi­
sión criolla; 

"Las Américas, s,eñor, no es­
tán compuestas d,e extranjeros 
a la nación española, -agre­
gaba-. Somos hijos descen­
dientes' de los que han derrama­
do su sangre por adquirir es.tos 
nuevos dominios para la corona 
de España; de los que han ex­
tendido sus límites v le han dado 
en la balanza política de la Eu­
ropa u.na representación que 
por sí sola no _podía tener. Los 
naturales conquistados y suje­
tos lio,y al dominio español son 
muy pocos, o son nada, en com­
paración de los hijos de emo­
p:::os que hoy pueblan -estas ri­
ca,; posesiones. La continua emi­
gración de ·España en tres s,i­
glos que han pasado d,esde el 
descul:-rim iento de la América; 
la provisión de casi todos sus 
cificios y empleos en españoles 
europ·eos, qu,e han venido a es­
tablecerse sucesivamente, y que 
lian dejado en ellas sus hijos y 
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su posteridad; las ventajas d.d 
comercio y de J-os ricos dones 
que aquí ofrece la naturalez:t, 
han sido otras. tantas fuente.,; 
perpetuas y el origen de nue�­
trn población. Así, no hay que 
engafíarno::; en esta parte. 1'all 
espafioles somo,s como los des­
ccné!:-ent-es de Don Pelayo, y tan 
acreed-o,re-s, por esta razó.n, a 
las distinc ones, privilegios y 
prerrogativas del resto de la na­
ción, como los qu,e, salidos de 
las montañas, expelieron a lo, 
moros y poblaro1n sucesivamen­
t,e la P-enínsula; con esta dife-
1·e11cia, si hay alguna: que nues­
tro::; padreé', como se ha dicho, 
por m,edio de indecibles trn­
bajos y fatigas, descubrieron, 
conquistaron y poblaron par.t 
Espafia este nuevo mundo." 

Así rezonaba el brillante dia­
iéct.ico, para concluir concilia­
doramente: 

"La Junta Central ha pro­
metido que todo se establ,ec::,r,1 
�obre las bases de la justicia, _v 
la justicia no puede subsisti.r 
sin la igualdad. Es preciso re­
petir e inculcar muchas veces 
esta verdad: La América y h 
Espa ila son los doi:. platos de 
u11a balanza: cua-nto se· ,c.argn:' 
en el uno, o,tro tanto se turba .r
se perjudica el equilibrio cid 
otro. Gobernantes: en la exac­
ti tu el de! fi-el está 1,a igualdad ! " 

Fl régimen comercial le me­
recía este juicio: 

"Espafra ha creído que su co­
mercio no pu-ecle florec.er sin 
las tra 1:-as, el monopolio y las 
re'.stricciones del de A·mérica; 
la América pi,ensa, por el con� 
trar·o,, que la conducta de la 
Península con estas posesiones 
ha debido y debe ser más libe­
ral; r¡ue d,e ello depende S!' 
felicid,ad, y que no hay razón 
para otra cosa. Es preciso q1.1e 
nos cnt,endam,os., y que nos acor­
d·emos ·recíproca y amrstosa-

mente en este punto." 
Y en otra parte había dicho: 

"lng!aterra, Holanda, Francia, 
Europa tocl:.1 Lan s·ido duefías de 
nu-estras riqueza,s, mientras Es­
paí'ía, contribuyendo al engran­
decimiento de los ajenos Esta.­
dos,, se consumí.a en su propia 
abundancia. Semejante al Tán­
t,alo de la fábula, la ha,n rodea­
do por todas partes los bienes y 
las comodidades; pero, ella, 
s:-empre sedi·ent.a, h.a visto huir 
de sus lab.ios toerentes inagota-
6'le3 que.iban a fecundizar pue­
blos más. industriosos, mejor 
gobernados, más instruidos, me­
nos opresores y más iiberales." 

Respecto de Juntas guberna­
tivas americanas se expr,esaba 
.así: 

"Estas ju,ntas están mandadas 
establecer por real orden de 19 
de enero de este afio, en que se 
anuncia a los virreyes d-e Amé­
rica 1os reglamentos o el pie e11 
que quedan las de Espaí'ía, des­
pués de la erección de la Supre­
ma Centrai. A lo menos si no es 
para -esto, el Cabildo ignora 
para qué se ha comunicado tal 
re,al orden ni tal reglamento. 
Cuando así no ·fuere, ya esta­
mos en las impeúosas circuns­
tancias que han dictado, en Es­
pafia su formación. Tenemos la 
guerra intestina y la división 
de las provincias; y si no es por 
csk medio, el Cabildo no halla 
víncu!o que las vuelva a ligar. 
Este mal es más temible de lo 
que tal vez se cree y ,us cons,e­
<c1:-encias pueden s,er funestas a 
todo -el Renw." 

Y com; resultado final del 
arrogante alegato,, colocó esta 
invocación, que une a ias voces 
del amo,· los trenos de una so­
lemne profecía: 

"Igualdad! Santo derecho de 
la iguldad: justici.a qu·e estribas 
-en esto y en dar a cada uno lo

(Pasa a •la página 95)
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vida colonial de n,'1estra vecina república, y donde la documen­
tación copiosa no aparece con la antipáttca ·bizarría de que fre­
cuentemente se reviste por historiadores en trance ·de erudi­
ción, sino que, por el contrari'o, presta al conoienzudo desarro­
llo de los relatos una discreta y elegante firmeza -que no em­

paña la sencillez de su prosa calificada. 
Arrancan los Estudios de los reales pergaminos del ,setP.­

c:entos, a que el autor pacientemente se remite. Analiean con 
cuidadcso criteúo los diversos orígenes y manifestacione1 
de 1a actividad colonial, sin que l'a narración se endulce ni· des­

criente por el hálito romántico que sopla sobre la vida de las 
c::ilonias españolais de América. 

La Mstoria venezolana, ,íntimamente ligada con la nués­

tra por vínculos irrompibles, hace que en el libro del señor 
García Chue0cs• actúen personajes d'e que Colombia se enorgu­
llece, y que .el autor 'contempla y analiza sin que fulguren me­
n=:s por la disparidad de gentilicilo que los que Venezuela red.a­
ma como �uyos. 

Hacer historia venezolana o- neogranadina s;n ser versado 
en amb:is, es desde todo punto desacertado e inconducente. 
Tiene por tanto para fos -colombtianos inmenso· valür el libro 
que ah-ora nos ocupa. 

J. PATIÑO LINARES

CARTAS EJEMPLARES.-Antonio Vicente Arenas. Edit. "La 
Ca baña" .---Bucaramanga. 

Es,te precioso libro quizá no ha traído nada nuev,o a nues-. 
tro espíritu. Pero, la gallardfía del estilo, donde campea el cas­
tellano con todo, su clásico señorío, la profunda filosofía que 
encierran los distintos ,capítulos de la obra, la noble intención 
que los anima, er decoro que los: exalta y ,la trascendenci¡<.1 d? 
algunos de los temas desarrollados hacen apas,ionante la lec­
tura de estas "Cartas ejemplares". 

Para la mujer colombiana a! quien el autor dedica sus re­
flexione,, esta obra será útil, pues lleva soluc�ón adecuada a 
muchcs probJ:emas1 de la vida diaria y remedio eficaz para mu­
chas aflicóones y torturas morales. Con especial agrado ve­
ríamos ,que este libro penetrara a todos los hogares, donde sería 
lectura ejemplar nk:i sólo para la mujer sino para el hombre 
que en medio del vértigo de 1a vilda contemporánea ha dado al 
:;lvido los princi'pios eternos de la moral cristiana. 

ELIECER SUAREZ FORERO 
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que -es suyo. Inspir.a a la Espa­
ña europea estos sentimientos 
de la España americana; estre­
cha los vínculos de esta unión: 
que ella s,ea ,eternamente du­
rad-era, y que nuestros hijos, 
dándose recíprocamente las ma­
nos, de u.no a otro continenté, 
bendig,an la época feliz que les 
trajo tánto bien. Oh! Qui-eó 
el cielo oir los votos sincero,s 
del Cabildo y que sus sentimi-en­
tos no s.e interpreten a mala par­
te! Quiera el cielo que otras 
principios y otras ideas menos 
liberales nÓ produzcan los fu­
n,estos efectos d-e una separ:1-
2ión eterna ! " 

No quiero conc!uir esta, sem­
blanza biográfica sin llamar Ll 
atención sobre -el fondo clás:co 
que se advierte en la cultura fi­
iosóHca y literaria de Camilu 
Torres. La tradición gr-ecol.ati­
na fluye de su pluma como alga 
consubstancial con el pensa­
mient01. Esto lo debía al Semi­
nario de Popayán y a! Rosari:J 
d-e Bogotá, escuela.s coloniale:,
donde estudiara y donde la his­
toria de Grec:a y la lengua d-e
Roma eran familiares. A es.o.·,
lingotes d-e oro se unen a veces,
en aleación resistente, metales
más duros, corno las teorías de
Adam Srnith y los econorn.istas
espaJ'íol-es., Romseau y los enci­
clopedi,:Jas franceses. Buena
part,e de ese pensami-ento revo­
lucionario llegábale a través de
escritores peninsulares como Jo­
vellanos, y fuera injusticia no
recordar que a muchos de tales.
herejes ha:bía podido leer mcr-

oed al permiso que para ello le 
concedieran las autoridad,es his­
panas. 

La actitud de Camilo Torres 
durante ios años fugaces de sus 
actu.aciones políticas, nos. reve­
la que 1:entía d-e un modo apos­
tólico la democracia, aunque la 
sabía impracticable sin la difu­
éión de la cultura, que ,esela,r,e­
ce �a razón popular y hace del 
sufragio, no mero acto exterior, 
sino un ejercicio consciente d-e 
cada ciudadano. Si la democra­
cia ha de consistir en elecciión 
d,e goberna-nt.es obtuso3, por m:-i­
yorías volubles, que resultan 
del contubernio ignominioso en­
tre la mediocridad exaltada y 
el núcleo irresponsable, vali¿­
ra más renunciar a la demo­
cracia. Pero ésta .no consistió 
j,amás, conforme al ideal acen­
drado, de sus fi'.ós.ofos, ni en las 
tómbolas del sufragio, ni 6n las 
algazaras del parlamento, sino 
-::n la realización de la libertad 
de cada uno po,· la justicia de 
todos. La democracia es, por 
cons-iguiente, el método más per­
fecto de cultura social que los 
!:ombres hayan practicado has.­
ta hoey p::i ra la realización de 
!.a bel'eza y del bien. Así lo 
ccrnpr-endió Camilo Torres, cu­
ya figura mental, al aparecer 
en -el horizonte de la Revolu­
ción· para desapare.cer en segui­
da, tiene la luz de un prim,�r 
iampo en el alba, cuando la 
nub-e del arrebol parece de oro 
y de sangr-e._

Gustavo Otero Muñoz 




